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A lo largo de 147 años, las cunas de los niños, 
las sensibilidades infantiles de los escolares y los 
corazones templados de los adultos, se nutrieron con 
la emoción inenarrable de canciones y poemas -
de cautivante ingenuidad algunos, d~ alto vuelo lí~ 
rico otros- en que la Patria, su Bandera y sus Pró­
ceres se ven exaltados como paradigmas del acen10 

moral y espiritual de un pueblo noble, sano y {J'Jro. 

Una generación debió crecer desconociendo lo 
que era más sublime como elemento formativo para 
nuestro ser social: la Bandera, la Escarapela y el 
Escudo, como emblemas que resultan inherentes a 
la pupila y al latido mismo del alma; y las estrofas 
del Himno Nacional, qué todos hemos entonado ya 
en la etapa preescolar de nuestra vida. La Patria, 
sus símbolos y sus tradiciones republicanas perma­
necen, en tanto los hombres son transitorios. El 
tiempo es el tribunal inapelable de nuestros actos. 
Tiempo, Vida y Patria marchan juntos, y quienes 
se atrevieron o se atrevan a elaborar símbolos falsos 
que representen urgencias del minuto transeúnte 
desaparecerán inexorablemente de la memoria de 
todos. 
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Precisamente, en esta selección, se incluyen poít­

mas )' canciones que en los juegos, las aulas y las 
festividades cívicas, hemos entonado, nosotros, nues­
tros padre,s y nuestros abuelos. No quedaron olvi­
dac/~1s. En la urna del alma de cada argentino y ar­
gentina, siempre resonaron esas estrofas y esas rimas 
que están enhebradas e11 la vid<t y en el pulso de 
todos nosotros. 

Estas páginas -frescas aún como flores nuevas­
vuelven a sentirse, ahora que el reencuentro de la 
Patria con su senda genuina nos convence de que 
ningún estruendo, groseramente circunstancial, pue­
de reemplazar "al" Himno. 

Y cuando veamos que nuestros hi;os las aprenden, 
celebremos la lágrima inevitable que brillará en 
nuestro cansado párpado: sentemos al niño sobre las 
rodillas y recomencemos la eterna lección, en su ma­
ravillosa sencillez, alta por la grandeza de su sagrado 
magisterio: 

" ... al Cielo arrebataron nuestros gigantes 
, [Padres, 

el blanco y el celeste de nuestro Pabellón . .. " 
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DECRETO 

LA ESCARAPELA 

En acuerdo de boy s{' ha Tesuello que desde 
esta [echa e11 adelante se haya, reconozca ) 
use poi las tropas di; la patria la escarapela 
que &e declara nacional de las Provincias Uni­
das del Río de la Pl .. ta y dt>berá componerse 
de- los dos colores, blanco ~ azul celeste, que­
dimdo abolida la roJa con que antiguamente 
S<J dis!mguían. 

Buenos Aires, Febrero 18 de 1812. 

Fehc,ano Antonio Chiclana. l\fanucl 
de 8arratea, Juan Jo~,1 Paso. Ber­
nardino Rivndavia, Secretario. 
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' L:\ ESCARAPELA 

Lució ayer t'n !os pechos 
ele ?os valientes 
que no n.troce,li~:on 
ni ante la muerte, 
y q11e morÍ:ln 
con un ¡ Viva la patria! 
o 1111 ¡ Patria mía! 

Entonces c,cuchaba 
los corazoa~s 
al comp:;s reuoblaclo 
de los tambores; 
¡tataplánt e1a 
la mú5ica que oía 
la escarapela. 

Iloy, ht:rmo5a y glonosa, 
l11ce ln mismo 
en los cándidos pechas 
ele nuestros niiío$, 
pero 110 eseu<'ha 
re.doble tlc ta111borcs, 
¡otra es L1 música! 

En los jóvenes pechos, 
para ella sola, 
pacifica armonía 
resuena ahora: 
tomo en un rezo. 
en \'OZ baja le cantan 
el alfabeto. 
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LA BANDERA 

OFICIO DE BELGRANO AL GOBIERNO, EN QUE 
COMUNICA HABER ENARBOLADO UNA NUE­
VA BANDERA. 

ExcelenliRimo Gobierno Superior de las Provincias del 
Río de la Plata. 

Excelentísimo señor: 

En este momento, que sun las seis y media de la 
tarde, se Ita hecho salva en la batería de la lndepen­
df'ncia, y queda con la dotación competente, para los 
tres cañones que se han colocado, las municiones y la 
guarnición. 

He dispuesto, para entuaiasmar 1as tropas y a estos 
¡,abitantes, que se formen todas aquéllas, y las hablé 
ea. los términos de la copia que acompaño. 

Siendo preciso enarbolar bandera y no teniéndola. la 
mande hacer celeste y blanca, conforme a los colores 
de la escarapela nacional: espero que sea de la apro­
bación de V. E. 

Rosario, 27 de Febrero de 1812. 

Excelentísimo señor, 

MANUEL BELGRANO 
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PROCLAMAS 

PROCLAMA DE BELGRANO 

Soldados Je la patria: 
En este punto hemos tenido la gloria de vestir 

la escarapela nacional que ha designado nucstrCJ 
excelentísimo gobierno: en aquél, la batería de la 
Indepencl,encia, nuestras ann_as aumentarán las su­
yas. Juremos Hnccr a los enemq;os intmiores )' 
exteriores, y la América del Sud será el templo de 
la Independencia y de la Libertad. 

En fe de que así lo ;uráis, decid conmigo ¡VJV A 
LA PATRIA! 

Se1íor capitán y tropa destinada por la primera 
vez a la batería Independencia; id. posesionaos de 
ella, y cumplid el juramento que acaháLs de lw::er. 

PROCLAMA DE BELGRANO EN JUJUY 
( Al ser bendecida por primera vez la bandera ar­
gentina al frrnte del eiército; el 25 de Mayo 
de 1812). 

Mdnucl Belgrano, General en Tefe, al e1érc1to de 
su mando: -Soldados, hiios dignos de la Patria, 
camaradas míos: dos años hct que por primera vez 
resonó en estas regiones d eco ck la libertad, y él 
continu6 propagánrJose hastct f ,or las cavernas más 
recónditas de los Andes; fJUes que no es obre, dt' 
los hombres, sino del Dios Onm1potentc, que pcr­
miti6 a los americanas que se nos presentase 111 
ocasi6n de entrar al goce de nuestros derechos: el 
25 de Mayo será parct siempre mcmorahle en lo; 
crnnles de nuestrct historia, y vosotros tendréis u, 
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muto•o más de recordarlo, cuando en él, por primeriJ 
vez, veis la Bandera Nacional en mis manos, que 
>'ª os distingue de las demás naciones del globo, sin 
embargo, de los esfuerzos que han hecho los ene­
migos de la sagradd causa que defendemos pard 
echarnos cadenas aún más pesadtlli que las que CdT• 

gabais. Pero esta gloria debemos sostenerla de un 
modo digno, con la uni6n, la constancia y el exacto 
cumplimiento de nuestras obligaciones hacia Dios, 
hacia nuestros hermanos, hacia nosotros mismos; a 
fin de que la patria se goce de abrigar en su seno 
lziios tan beneméritos, y puede presentarla a la fX>6-
teridad ·como modelo que haya de tener a l(l vista 
para conwrvarfa libre de enemigos y en el lleno de 
su felicidad. Mi coraz6ri rebosa de alegría al obser­
l'ar en vuestros semblantes que esttÍis adornados d'} 
tan generosos y nobles sentimientos, y que yo no 
soy más que un icf e a quien vosotros impulsáis ¡;on 
vuestros hcclzos, con vuestro ardor, con vuestro .pa­
triotismo. Sí; os seguiré imitando vuestras acciones 
y todo el entusiasmo de que s6lo son capaces los 
hombres libres para sacar a sus hemumos de la 
opresión. 

Ea, pues, soldados de la pcJtria: no olvidéis ;dmás 
que nuestra obra es de Dios; que El nos ha conce­
dido esta Bandera, que nos 11wncla que la s n­
gamos, y que na hay una sola cosa que no nos 
empeñe a mantenerla con el honor y decoro que le 
corresponde. Nuestros padres, nuestros hermanos, 
nuestros hijos, y nuestros conciudadanos, tod<>S, to. 
dos, fijan en vosotros la ,'Ísta y deciden que a lOS­

otros es a quienes corresponderá todc, su ra:onoc,. 
miento si contint1áis en el camino de 14 fo ·a ljuc 
os habéis abierto. Jurad conmigo ejecutctrlo así, y 
en pm€ba de ello repetid: ¡Viva la Patria' 

Manuel Belgrano. 

fuiu}', 25 de Mayo de 1812. 
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A MI BANDERA 

Página eterna de argentina gloria, 
melancólica imagen de la Patria, 
núcleo de inm(i,:,o a1nor desconocido 
que en pos ele l: me arrastras 

i.Bajo qué cie>lc fl:imeará tu paño, 
que no te siga r,in cesar mi planta? 
Cuando c:I nig1do del cañón anuncia 
el día d1. la gloriJ en 1::1 batalla. 
tü, como ,,J :\n,:e1 de la inmensa muerte, 
¡te ag1tas _ :10~ 1L1m:Js! 

¡Alla vov, allá • :i;, sobre las ola:, 
all.í voy, afü voy sobre la pampa, 
b~jo el catión del enemigo m¡r.sto, 
a levantarte un trono en su muralla! 

¡Ah! . .. que la sombra de la noche eterna 
me anuble para siempre la mirada, 
si un d1a lri~te te vi~ran mis o¡os, 
huvendo en la batalla. 

¡Págma eterna de argentina gloria. 
melancólica irnagerr de la Patriál 

10 

fuan Chassaing 
(1838-1864) 



BANDERA DE PAZ 

Con un siglo de viaa en la historia, 
nuc~tra Patrn bien puede.: flamear 
su b:mdera de luc.ha y de gloria, 
orgullosa del sol de victoria 
que abrió surcos de iuz al pasar. 

Hoy, no tiene ya el pueblo argentino 
idea)e; de honor que sahar, 
ni a fa gue1m lo l!Jma 1.: 1 de~tino, 
ni en sus campos de tngo l1Jy camino 
que lo lleve a morir o a matar. 

.Su bande1a es de paz; a nii1Ju1Ja 
hace sombra ;idorarla en m altar; 
el trabajo, que da la fo~tuna, 
la ve siempre amparandh la cuna 
y guardando el dintel del hogar. 
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.LA BANDERA DE MAYO 

.1 c1e1o arreb3laron nuestros gig;mtes p<1.drc 
:1 bl.:mco y el celeste de nuestro pabellsn; 

por eso, en ].1s 1cgiones de 1a victoria, onclca 
ese hijo de los cieloi: que no degene1ó. 

Cual !iguíla en acecho, se alzaba sobre el mundo, 
·para saber qué pueblos necesitaban de él. 
y llanos y montañas atravesando, y ríos, 
la Libertad clavaba donde clavaba el pie. 

Del cóndor de los Andes las alas no pudieron 
seguir en sus victorias al pabellón azul, 
ni la pupíla impávida del águila, un momento 
pudo mirar de frente su inextinguible luz. 

1
Alcemos sús colores con vanidad, }1errnanos! 

De nuestra gran familia el apellido es él; 
Dos bandas fr:itricidas le llevan en sus lanzas, 
Mal'íana, en torno suyo se abra1.arán también. 
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LA BA NDERA 

. 
Este c,; el \ 1 ,. t-ste es el ciclo q•Je en la bandera victonosa nos licrmanJ 1. 

Este es el ¡o) que u•1c I cuerpos y este es el ciclo ctt}O amor U!lt 1 s Jlm 1s 
Ambos están sobre nosotros para n ostr:unos el cammo que no cngaíu 
Y levantamos de la tierra con la energía de las cosas obrchum nas. 
Su luz nos junta en el rec1 crdo y al mismo tiempo nos co, grega en la 

[ espcr:a nza. 

Mientras su fuego nos dumine seremos hbrcs romo el vuelo de sus llam,s 
S1 alguna vez nos d1v•dnnos, quiera el Sci\or que lc\-ontcmo5 13 m1• a 
Y contemplemos en el ciclo celeste y blanco la bandera de b patna 
En su \'1rtud encontraremos aquella fuerza que una vez nos hizo falta. 
• -.olveremos a .:star J ntos como los lu¡os Laio el tlcho de la e.isa 

Su hmpia lustona es la del rio que e desborda pc,r amor y fcrt1l za 
Cruzó desie1tos y montafías para c:almar la sed de un mundo en ~u on las 
Ba16 del cielo de la pahia para mostr:im~ 1.1 razon de nucstrJ , da. 
Para enser.amos a ser libres como el espacio que en sus phegL ..s n tr 
llomh1c, ele arcr la recilneron en 13 raíz del corazón, ron alcgrh. 
Y la l,c,a1on rn los 010s lit-nos de fuego y en las manos dood1d:as 
Desde uqucl clia, su c:mcm fue la del sol que J;¡ ~ba y I:! en end1a 
Y que, al pa1;;1r sohrc los pueblos, los despertaba de la muerte y los I ma. 
Con su dolor fund 6 cadm,is v con sn luz Jbno las cárceles •ombna~ 
Donde alumb ó se disiparon toda !Js ~mbr.is y cmp<'Zó la luz del d1a 

Pero también hnho I:! noche . ºn cor,pas1ón, 1:1 noche csega del frac:i o 
La oscuridad de la derrota llenab:i el mum o con vol- } con su llanto 

"oche de labios temblorosos, noche de frmtcs e5COn das en las m nD!.­
Xoche de ¡;1110s reprimidos, roche de dientes y de r mos p1ct d ~ 
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Noche fmal t·n que la lmtona ya estaba a punto de voh-cr sobre sus paso~: 
\ en q, d camino de las horas ya no llevaba al porve111r, sino al frac:iso. 
Pero fa patna no mona porque algo suyo era invencible, sin cmba,go 
Un resto limpio d,c bandera se defendía entre la muerté y sobre el caos. 
Y era la chispa de otro fuego que clcspertab.1 más glorioso que el de antaüo. 
La roca vn a entre las olas y semillas junto al árbol desplomado. 

En torno al resto de bandera, la patna entera en un momento estaba Junta. 
Toc..los los vhos qul quedaban y hasta los muertos arrancados de la tumba. 
La patria eterna eonrncaba sus energías más remotas y profundas. 
Y en un impulso de victoria se derramaba como un mar lleno de furia. 
Olas ínmc11sas de rnballos y de caballos inundaban la llanura 
Y reventlban en los pechos que se oponían vanamente a su locura. 
r-'.n lo TIJJS alto d(; las olas, aquel j1rón que iba flotando era la espuma. 
Cuando M." !tundía entre las lanzas era un reMmpago perdido entre la lluvia. 
Al fin 1 -?gaba la victorn, para mecer al pueblo fuerte con su música 
Y aquel itr6n se adormecía, vivo y glonoso como nadie y como nunca. 

f.s~ .• baQdcra es la bandera que nos congrega en un solar y en una historia. 
E~ta es el alma de la patria. Su voluntad, su entend1m1ento y s11 memona. 
Si algo atemos es por ella, que nos agranda con su fuerza generosa. 
't ,¡u::, después de agigantarnos, nos da el ejemplo soberano de sus obras. 
El elemento en que palpita ya no es el aire, smo el viento de la glona. 
Y el resplandor que la ilumina )'ª no es el sol, smo el Ser qt ,e hi.zo las cosa;. 
Su luz de c1e10 nos alumbra, su sombra de árbol nos ampara y nos convoca 
Mic11tias \'!vamos en la tierra, seamos dignos de su luz y de su sombra. 
Qu,cra el Seiior qur la sigamos cuando nos llame como ayer a la victorid. 
Y, ;i la muerte no nos deja, que por nosotros nuestros hijos le respondan. 

14 

Francisco Luis Bemrirde:t. 
(1900) 
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APROBACJON DEL HIMNO NACIONAL 

La Asamblea General Constituyente de las 
Provincias Unidas del Rfo de la Plata ha e:i.:­
pedido el decreto siguiente: "Aprobada por 
e ta Asamblea Gerteral la canción que por 
comisión de este Soberano Cuerpo en 6 de 
Marzo último ha trabajado el Diputado Lopcz, 
téngase por la úruca marcha nacional, debien­
do por lo mismo ser la que se cante en lodos 
los actos públicos, y acompáiíese en copia cer­
tificada al Superior Poder Ejecutivo al efecl,• 
de lo prevenido en el prr.sente detrcto. Lo trn­
drá así entendido el Superior Podt:'1 Ejt>cuti, o 
para su debida obscnan:111 y c:um1,l11,1.e11to, 

Buenos Aires, 11 de Mayo de 1815". 

H1pólito Vieytes 
(Secretario) 
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-HIMNO NACIONAL 

Oid, mortaks, el grito sagrado: 
Libertad! ¡Libertad! ¡Libert.id! 

Oíd el ruido de rotas cadenas: 
·ed en trono a la noble Igualdad. 

Ya s11 trono dig11ísimo abrieron 
Las Provincias l.:nidas del Sua 
Y los hbres del mundo responden· 

.1 gran Pueblo Argentino, SJlud 

CORO 

Sean eternos los laureles 
Qnc supimos conseguir: 
Coronados de gloria v1\'amos 
O jumnos con gloria morir 
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HIMNO NACIONAL ARGENTINO 

Dónde y cómo se escribió 

En la calle Perú, ccrc.1 de la antigua morada de lo5 
~irrcyc~, existía una rasa de aspf'cto casi insigmficante y 
cw1 ruinoso, seüalada con el número 533. Una recia 
puerta y el característico techo de tejas morunas· delata­
i>J11 su origen colonial. 

En la segunda habit:món de la entrada de dicha casa, 
y sobre una ni.::sa de caoba comprada por la familia 
Lópcz a un oficial inglés eñ 1807, fué escrito el Himno 
N,1cional. 

Desde mediado, de J\hril de 1813 sentía el cantor del 
"'l iiunfo Argentino", aunque vagamente, la canción vi. 
·brantc y triunfadora que había de mmortalizar su nom­
ine. El 8 de Mayo 111:gó a la Casa de Comedias, creación 
del boudado~o y progresista virrey americano Juan J. 
\'<'.-rtiz. 

1<.epresen tá base la comedia patriótica de Ducis "An­
t01110 y Clcopatra". El desarrollo de la obra iba caldean­
do, poco a poco, el ánimo del poeta, que aplaudia con 
entusiasmo los pasajes patrióticos del drama. Despuls del 
~egnndo acto abandono el teatro con el cerebro ardiendo 
y el corazón palpitante de entusiasmo y de inspiración. 

Llegó a su cas,1, y allí, sobre la mesita dos veces hi~­
,tórica, ca~1 vertiginosamente cayeron sobre el papel las 
v.a;:tavas que un aüo más tarde dt:bían sonar en todos los 
qércitos argentinos y ocho afios después en toda la Amé­
ricJ del Sud. 

Poca tiempo después, un selecto concurso se reunió 
en el salón ele actos del Consulado, para oír el primer 
cn~ayo del Himno Nacional puesto en música por Don 
Bias Parera; y oyó, puesto de pie, y con silencioso respeto, 
la5 notas del Himno que debía st.r el monumento más 
ch1radero de la Revoluc1<.Ín ~rgcntina. 
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LA ADOFCION DEL 
E s e u D o NA e I o N Al 

JJasta que se instaló la Asamblea General 
Constituyente -el 31 de enero de 1813- no 
existía un sello para legalizar los actos guber. 
nJtivos, pues venían utilizándose las armas 
reales que se estampaban en los documentos 
durante el vi1reinato. 

Ante tal necesidad, la Asamblea C1::nerJI 
Constituyente -y si bien no se conoce nin­
gllna ley ni decreto que lo establezca- co .. 
mcnzó a utilizar el sello que constituye hoy 
nuestro Escudo Nacional. Como testimonio 
de ello, se conservan dos cartas de ciudadanía 
expedidas por la Asamblea el 22 de febrero 
<.le 1813, donde figura el Escudo e~tampado 
en lacre: una de ellas se conserva en el Musco 
Histórico Nacional, extendida a favor de 
Don Antonio Olavarría, y C5tá firmada por 
t:1 presidente del cuerpo, general Carlos Marí:t 
de Ah-ear, y el secretario, Don Hipólito 
Vieytes. 
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SELLO PARA EL PODER EJECUTIVO 

SESION DEL SABADO 13 DE MARZO DE 18/3 

Hecha moci6n en este día por uno de los ciudadanos 
representantes para que se designase al Supremo Poder 
Ejecutiyo el sello que debía usar en sus diplomas y con­
testaciones oficiales, se acordó por unanimidad de votos 
lo que sigue: 

DECRETO: - La Asamblea General ol'dena 
que el Supremo Poder Ejecuti\'O use del mismo 
sello de este Cuerpo Soberano, con la sola -di­
ferencia de que la inscripción del círculo sea 
la de : Supremo Poder Ejecutivo de las Provin­
cias Unidas del Río de la Plata. - Doctor 
Tomás Valle, Presidente. - Hipólito Vieytes, 
Secretario. 
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EL ESCUDO NACIONAL 

La creación y el simbolismo del Escudo Nacio­
nal son 'la mejor síntesis de la obra realizada por la 
Asamblea de 1813. Dos manos entrelazadas sostie­
nen el gorro frigio de la libertad. Lo iluminan los 
rayos· del sol naciente y lo circundan la oliva de la 
paz y el laurel de la victoria. Aunque sin suficiente 
fundamento histórico, dícese que su orla ostentaba 
la leyenda: EN UNIÓN Y LIBERTAD. Las manos en­
trelazadas representan la fraternidad de los hom­
bres y de los pueblos; el gorro frigio, la libertad de 
una nación que nace como el sol, puro y radiante. 
La leyenda, si es que existió realmente en el escudo, 
y en todo caso suprimida por innetc-saria más tar­
de, aclaraba el ya translúcido simbolismo. Y el es­
cudo venía a ser un sello que el pueblo se imponía 
a sí mismo, por órgano de la Asamblea, con el ca­
rácter indeleble de un sa"cramento: ¡el sacramento 

de la Patria! 
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Muchos cambios y revoluciones ocurrieron des­
pués en la tan rápida como intensa vida histórica 
del pueblo argentino. La barbarie de los campos 
atacó la cultura de las ciudades. Las provincias se 
agregaron y lucharon contra el ideal unitario, por 
la organización federal . Desencadenándose tormen­
tas de tiranía y el suelo de la patria fué regado con 
la sangre de sus hijos. Todo el pasado tradicional 
pareció oscurecerse, aclararse, renacer comq un fénix 
del fuego de las batallas, transformarse como el Pro­
teo de la mitología clásica. . . Pero entre tantas 
revueltas y vicisitudes, y pese a alguna alteración 
insignificante, algo quedó siempre firme y seguro 
como un baluarte o una montafia: el Escudo Na­
cional, el símbolo de los ideales de la revolución, 
la síntesis de la obra institucional realizada por la 
Asamblea Genera! Constituyente de 1813. 

Carlos Octavio Bunge 
(1875-1918) 
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Secretaria de Prensa 

de la 

Prcsidcnda de la Nación 
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